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ACTUALIDADES

K 1 tílti-ttniüH'wii.sMu es idéníicu en todas partes. 
K a  pcrpéttiK luclin contra el influjo legitimo de 
las potestades civiles llega, en momentos dados, 
liasta los más absurdos é increíbles rasgos de fero- 
ciilad y extiirmínio.

E l clero beíga, acaudillado y  dirigido por los 
obispos, luche hoy desesperadamente contra las 
reformas encerradas en la ley de enseñanza.

E l Estado belga ha querido, en uso de su indis­
cutible derecho , reservarse la enseñanza civil y 
rieniifica, dejando á  cada ciudadano el derecho, 
también garantido, de recibir la instrucción reli­
giosa que le parezca preferible.

Esto iia bastado para que el clero haya ido en su 
colera hasta los últimos límites.

¿Quieren nuestros lectores una prueba Jekacioiíe 
de este hecho?

Pues oigan lo que un arzobispo. una autoridad de 
la iglesia, un sacerdote de la religión del Cruciüca- 
do, un hombre que á diario comunica con el Mode­
lo d* la caridad, de la mansedumbre, del amor al 
prójimo, de todas las virtodes celestiales, ha teni­
do la... debilidad de escribir en aaapastoral dirigi­
da ú sus fieles.

En esa pastoral, ocupándose de la cuestión de en­
señanza, dice que la cuestión está, redncída «Á  co­
ger LOS pequeSuelos de Babiloni.a , y  bümper-
LBS  E L  C E ÁN E O  CO N TRA UN.A P IE D R A , 4

.Afortunadamente la iglesia católica, representa- 
ila hoy por un pontífice venerable é ilustradísimo, 
y confiada á los cuidados de sabios ministros, cas­
tigará esas frases con la condenación más explícita 
y  terminante; pero como aviso á Mgr. Berna- 
dou, arzobispo de ¿ens, y  autor de ta l... debilidad, 
convendiá recordar aquí las elevadas ideas de HoL- 
BA( H : -S i alguno merece ser privado de los derechos de 
la humanidad, es cieríameníe aquel que quisiera ver 
cMcmiHodos á cuantos no piensan como é l.»

•  *

Los periódiciM de Italia nos don cuenta de una 
excursión realizada en secreto por nuestro Santo 
Padre León X I I I  á Castel-Gandolfo. Los que. á 
Dios las gracias, hemos tenido ocasión de conocer y

estudiar personalmente los fines á que responde el 
cacareado cautiverio del ¿umo Pontífice, y observar 
todo el cariño y  todo el respeto que Roma como 
Italia entera profesan al jefe de la Igle.“ ia ; los qne 
hemos sonreído amargamente al contemplar la ini­
cua superchería con que se embauca á Ing masas 
ignorantes en Francia, en España y en América, 
Tendiéndoles la paja sobre que duerme el Vicario de 
Jesucristo, en su prisión del i'aticano, nos explica­
mos perfectamente todo lo que importa conservar 
el embolismo lucrativo y  fanático, haciendo ai Papa 
viajar en el misterio y  las sombras, por territorios 
cuyo vecindario cristiano se postraría de binojos al 
paso de su carroza, á la luz del d ia , y con todo el 
esplendor de su inmarcesible autoridad sagrada.

No hay un s'olo precepto, una sola disposición, 
ni privada ni pública que, emanada del gobierno 
de la Italia una, cohíba en lo más mínimo la libér­
rima acción individual del supremo jefe de nuestra 
Iglesia.

Respetado y garantido en la plenitud de sus de­
rechos espirituales, vive en los Sagrados palacios 
apostólicos, jialacioa sin r.val coa los do ninguno, ni 
todos juntos, los de l(ñs soberanos de la tierra; reci­
biendo ú voluntad loa comisiones, los cabildos, los 
individuos de todos loé pueblos del universo mun­
do, que acuden á prosternarse ante el representante 
humano de la Divinidad única y  eterna.

Digamos ahora algo á propósito de la villa ponti- 
Jlcia de Castel-Gandolfo, por nosotros visitada en 
Octubre del setenta y cinco.

Castel-Gandolfo es un pueblecito de 1.8(10 habi­
tantes; de situación pintoresca por su dominio to­
pográfico con respecto al lago de Albano.

Proviene su nombre de la familia Gandol/t, su 
poseedora, durante la Edad Media.

Propiedad más tarde de la familia de los SavelU, 
nobles y  banqueros, cuya fortuna sufrió graves 
revese®, pasó en venta á dominio del gobierno pon­
tificio, juntamente cou la inmediata aldea de Albano.

El jialacio, residencia veraniega de los pontiftces, 
es obra de Cario Mademo, y  la iglesia ilcl célebre 
Bemini.

En ella figuraban á m i visita dos magníficas obras 
de arte: un Santo Tomás, de Pietro da Cortona, y 
una Anuncjairon d e  l a  VJrges, de Cario Maratia.

De Castel-Gandolfo puede el viajero dirigirse á 
Albam, ya por un precioso camino sombreado de 
verdes encinas, ya por otro que existe por loa bor­
des del lago de aquel nombre, llamado Galcrl'i di 
Sopra.

En este último trayecto se pasa por delante del 
convento de Fnmeiscaiios. en cuya placita prece­
dente se halla una secular encina . cuyas ramas es­
tán cortadas en inmenso quitasol.

E l clima apacible y  exento siempre de los mias­
mas de la mal ‘aria, liace de estos lugares un sitio 
de sana y  amenísima residencia.

•»  *

El teatro Español ha inaugurado su temporada 
oi'reciendo en su escena la representación de la co­
media del primero de nuestros dramáticos del siglo 
de oro, Am igo. amante y leal. I.a interpretación 
de la obra dejó mucho que desear en su conjunto, 
como sucederá siempre en las sucesivas, por la 
absoluta falta de unidad y  relaciones que presi­
den en la formación délas compañías, que de algún 
tiempo á esta parte vienen actuando en el citado 
teatro.

De nada sirve que las irimeras partes so ostaov- 
cen en el estudio y desempeño de sus respectivos 
papeles, si las secundarias lo son en tal grado, 
que imposibilitan y hacen estériles los efectos del 
cuadro.

De nada sirvió que en esta obra trabajasen con te 
y  acierto la Mendoza Tenorio, Calvo (Rafael), Jimé­
nez (Donato), y  Alisedo . si la Calderón no llegó ni 
con mucho á sostener la indispensable tessitura 
(perdonen el italianismo) de su parte.

Los ÉWioiosEltotttoalcalde discretoy Elrauñuelo il i 
con que respectivamente dió principio y terminó la 
fiesta, tuvieron medianísima interpretación.

Es preferible no poner ea escena sa ñetes, en los 
cuales á tan alto punto brillaron nuestros inolvida­
bles Guzman, Cabás, Romea y Calvo (padre), cuyo 
recuerdo vive indeleble en el ánimo de nuestro pú­
blico, á presentarlos interpretados por quienes ni 
dado le » fué estudiar los efectos cómicos de aquello*: 
maestros.

(1 ) Con  e s te  t í tu lo  1 » eecrrtiíú su «u to r , y  no t ie n e  l e  em pre- 
ta iloreofco i  co rreg ir le .
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La  Comedia llevó á cabo en la  noche del sába­
do 27 su función dispuesta para reudir tributo de 
admiración á la memoria del malogrado poeta Nar­
ciso S. i^erra, con ocasión del segundo aniversario 
de su llorada mnerte.

Las Sras. Alvarez y  Fernández y  los Sres. Romea 
y  López, desempeñaron con mucho acierto la come­
dia de aquel autor, T.'n hombre importante.

En el entreacto de la comedia al pasillo E l último 
mono, leyeron los actores de la compañía diferentes 
composiciones literarias de los Sres. Marco, Fron- 
taura, Santistéban, Bustillo, Zapata, Echegaray 
(menor), y  Marquina, composiciones que fueron 
recibidas con el legítimo aplauso qne siempre obtie­
nen las de tan conocidos como apreciados autores.

•
*  •

En el pasillo del teatro citado tuve, sin quererlo, 
O c a s ió n  de escuchar un diálogo tan breve como epi­
gramático.

Despedíase de una señora, á la puerta del palco- 
platea, un caballero en traje de viaje, y decíala así:

—¡Cuidado con la intldelidad durante mi ausencia!
— Descuida, —  contestó ella con el mayor aplomo, 

— no siento esa tentación más que cuando te tengo á mi 
lado.

¡Decir es!!!
E d u a b k o  Sa c o .

EL MES DE OCTUBRE

Llámase asi de la voz latina October, octavo, por 
ser este el lugar que ocupó en el antiguo calendario 
romano.

El pueblo de los Césares le dedicó á Marte, sacri­
ficándole un caballo, en el campo que de sn nombre 
llamó di Marte.

Los católicos le dedican al culto especial del Santo 
Angel de la Guarda. Durante este mes decrecen los 
dias una hora y  diez y  nueve minutos,

CAI.BND AR IO  A G R ÍC O LA

Tierras.— Continúa la sementera de otoño.
Huertas. —  Arranque de las remolachas, patatas, 

coles, etc.
Frutales. — Defensas contra la escarcha, en los 

emparrados y terrenos tardíos.
Jardinería.—Retiración de todas las plantas que 

exigen los cuidados y  abrigo de estufas é inver­
náculos.

C A LE N D A R IO  GASTRONÓM ICO

Octubre es el mes feliz para las buenas cocineras. 
Abundan, como en ninguno otro, las liebres, cone­
jos, perdices, faisanes, ánades, gallinetas, gallinas, 
po llos, pavos y  gansos; en los pescados , tencas, 
loiaas, merluzas, sollos, carpas, lenguados, langos­
tas, almejas y  ostras. En las legumbres y  hortalizas, 
tomates, pim ientos, cardos, espinacas , patatas, 
berzas, remolachas, zanahorias y  ensaladas de todas 
clases. Para postres, sí bien han desaparecido mu­
chas frutas de estío , en cambio empiezan las no 
ménos ricas pasas , ciruelas é higos secos, y  las 
castañas, duran las uvas, manzanas y  peras de oto­
ño, á lo que se pueden añadir las nueces, avellanas, 
piñones, almendras, nisperos y  m il variedad de sa­
brosos quesos.

Como es el mes en que todo abunda. es también 
el más á propósito para hacer la  provisión para todo 
el año, de los garbanzos, judias secas, arroz: colgar 
las uvas y  preparar las jaleas y  demás conservas. 
Empieza la matanza de los cerdos , y  se hacen los 
embuchados y  demás operaciones que trae consigo 
tan gastronómica destrucción.

NOTIC IAS  y  CONO CIM IENTO S O T ILE S

L A  N IG R O M A N C IA

Los orígenes de esta voz y de sus prácticas, son 
griegos.

Compónese de las palabras vsxpó̂ - í muerte) y 
fiovttla [adivinación).

La nigromancia ea el pretendido arte de evocar á 
los muertos para saber por ellos lo porvenir, y  las 
cosas secretas.

Las dos pasiones más violentas del alma, el amor 
y  el miedo, son el fundamento fisiológico de esta 
superstición. A  consecuencia del efecto que nos pro- 
produce la pérdida de un sér querido, la imagina­
ción exaltada se representa de vez en cuando y  con

tal verdad la persona amada, que se cree verla, oiría 
y  tecarla.

Otro tanto sucede al espíritu del asesino atormen­
tado por el remordimiento; agitado por el horror de 
un crimen, parécele que su víctima vuelve al man­
do para perseguirle y  castigarle.

Las alucinaciones de este género son muy comu­
nes y  lo fueron, sobre todo en los tiempos prim iti­
vos, en los cuales la imaginaciou era la facultad do­
minante.

I.a creencia en la posibilidad de estas apariciones 
es una condición que facilita singularmente sus 
efectos.

De aquí hau sacado los llamados espiritistas un 
famoso argumento de que para sentir y apreciar los 
fenómenos de su pretendida escuela, es necesario 
sentir y estar predispuesto á creer en ellos.

Los nigrománticos se jactaban de obtener por sus 
fórmulas de evocación, su voz y  secretos, que los 
muertos volviesen á la tierra, y  se apareciesen alli 
donde eran llamados, para responder á las pregun­
tas de que fuesen objeto.

Bastábales para esto herir profundamente coa el 
aparato y el terror desplegados en sus ceremonias, 
el espíritu crédulo y  anteriormente dispuesto de 
aquellos que iban á consultarles.

La nigromancia debió ser conocida por los he­
breos, porque J/oíí/í  la prohíbe expresamente.

Sin embargo, Saúl abandonado del espíritu de 
Dios, quiso consultar con el de Samuel y  para con­
seguir su propositóse dirigió á la I ’yfAoBwade Ehdor.

Los griegos, como hemos dicho, la practicaron 
desde los tiempos labulosos.

Homero en su Odgssea, describe á Ulyses invo­
cando la sombra de Tiré.sias.

La nigromancia se ejercía en los templos por los 
sacerdotes y  personas constituidas en autoridad re­
ligiosa.

En Thessülia la practicaban los llamados evocado­
res de espíritus [L-x¿u'¡us-¡oC) emiileando en sus super­
cherías las artes más reprobadas y  repugnantes.

Los lugares destinados e.spccialmen.te á estas 
evocaciones eran conocidos con el nombre de 
v£ZU0|iav:5Íct.

Kn Roma la superstición fué popularisima.
La ceremonia de «invocación á loa Manes» tal y 

como la describe Lucano en La Pharsalia, resulta 
una mezcla de impiedad, locura y jierversion que 
horroriza.

Siglos deapues lo.s místicos neo-platónicos admi­
tieron la nigromancía como medio de conocer lo 
venidero.

La Kdad Media puede con razón llamarse la 
edad de la mágia.

Subido es cuánto vuelo alcanzaron los explotado­
res del sortilegio, y  á qué punto llegó la supersti­
ción en todas las clases sociales, y lo que la Quiro­
mancia, la Dacíilologia, etc., etc., influyeron en las 
persecuciones que reconocían por verdadera base, 
sentimientos, ideas é 'intereses, encubiertos por el 
deseo de exterminar á los nigromantes.

La Iglesia, por medio de la Inquisición, dióles el 
golpe de gracia.

En nuestros días la mágia ha puesto sus super­
cherías en relación con nuestros progresos.

E l escenario de nuestros teatros sirve hoy de lu­
gar de evocación y  misterios á esos magos de frac 
y  corbata blanca que, con los electos del magnetis­
mo, del pneumatismo y  de la electricidad, con la 
exposición del teléfono, del fonógrafo y del micrófo­
no, causan la admiración de la gente sencilla é ig­
norante.

Sin embargo, todavía hay quien y quienes des­
cienden de sus carruajes, de tapadillo, á la puerta 
de viviendas miserables, ó de dudoso concepto, 
para buscar en buhardillas y  zaquizamís, quien les 
eche las cartas, y  se dejan una cantidad, á veces de 
consideración, por el alzado de unafigura que satisfa­
ga sus preocupaciones ó esperanzas.

¡Oh humanidad.'
 ----

LA CATARATA DEL NIÁGARA
(C A N A D Á )

El grabado de nuestro número de hoy dará á 
nuestros lectores idea muy aproximada de una de 
las maravillas de la naturaleza, que mayor impre­
sión producen en el ánimo de quien alcanza la for­
tuna de admirarlas de cerca.

Teniendo, como tenemos nosotros, la fortuna de 
que dos insignes españoles, el distinguido publicis­
ta D, Ramón de la ¡áagra , y  el inspirado poeta cu­
bano D. José María Heredia , hayan sentido perso­
nalmente las grandezas é impresiones propias del 
espectáculo que ofrecen en su caida las aguas del 
Erie, preferimos á todas otras, las descripciones que 
á su pluma debemos, hoarando así los trabajos de 
nuestros ilustres compatriota-s.

E l primero de los citados escritores, en su obra 
Cinco meses en los Estados-Cnidos de la América del 
Norte, escribía con fecha 31 de Julio de 18®:

<<A1  contemplar esta inmensa mole de agua, des- 
«peñándose en la frontera de un pueblo feliz que 
»<debe á este elemento su prosperidad y  sus prodi- 
»gíos, me ocurre considerarla, como un Dios, para 
vía nación americana. I,a antigüedad la hubiera eri- 
;>gido templos suntuosos, y  sus sacerdotes, consul- 
»tado3 como oráculos sagrados, su inmensa mole, 
» 8Q estrepitoso despeño, y  la forma de sus vapores.

«Pero e! americano, más industrioso y ménos en- 
«tusiasta, aprovecha el curso de las aguas, sus cai- 
«das y  depósitos naturales, la conduce en canales y 
«acueductos, uniendo por su medio regiones distac- 
»tes, y, no contento con dominarla en la forma lí- 
«quida, la trasforma en vapor, reemplaza con ella 
«la  potencia animada, y  con su ayuda vence todos 
«los obstáculos y  atraviesa las mayores distancias 
«con la velocidad de las aves.»

Pasa después á describir sus impresiones en la 
cascada, y dice:

«En una casita situada á la orilla del rio, nos des­
anudamos y  proveimos de vestidos de hule, propios 
«para el caso, descendimos por una pésima escalera 
»a l cauce por donde corrían las aguas agitadas des- 
spues de su caida.

«Desde allí, orillando el escarpado, caminamos ai 
sboqueron que forman, de un lado la roca, y  del 
«otro las aguas desprendidas, y  separadas de ella 
»un gran trecho por la cresta avanzada desaborde. 
»E1 aire comprimido por el terrible choque de aqne- 
« 11a masa líquida, sale mezclado á una densa lluvia 
»en forma de remolinos, y  con tal violencia, que im- 
•pidc la respiración. Con el pecho oprimido y los 
«ojos cerrados, por la cantidad de agua que nos 
«inundaba, seguimos á tientas nuestro camino agar- 
«rándonos á la escabrosidad de la roca, para no caer 
sen el abismo donde se sepulta la catarata. E l ruido 
«era tan extrsordinario que no nos permitía o ir ía  
«palabra. Intenté abrirlos ojos para reconocer aque- 
«Ua singular galería y quedé absorto con la escena 
«de confusión que me ofrecia. Desde una altura cuyo 
«origen no alcanzaba, se desprendía una montaña 
«de agua, que en su inmenso espesor apenas dejaba 
«paso á la luz del sol. A  mis piés, un precipicio in - 
«sondable tragaba aquel mar vertical. El choque de 
«las aguas, desprendía un viento impetuoso acom- 
«pañado de un silbido sin fin, que se repetía en las 
«concavidades de la bóveda, donde giraba y  corrían 
«ráfagas de lluvia corpórea, semejante al granizo. 
«Esta atmósfera tan fuertemente conmovida, bajo 
«una bóveda formada por una roca vertical y  un mar 
«de^eñado de su cima, ofreciendo una verdadera 
«imágen del caos, produjeron enmi alma unaimpre- 
» 8Íon tan n leva, tan fuerte y  tan intensa, que no o l- 
»vidaré jamás. ¡Crei hallarme caminando á la eterni- 
«dad misteriosa, en medio de las ruinas del mundo-»

Oigamos ahora al poeta Heredia:
<¡E1 rio Niágara, es propiamente un canal por don- 

»de el lago Eríe descarga sus aguas en el Oniorio. 
«L a  diferencia de nivel, entre uno y  otro, es de 
«unos 400 piés: el largo del rio ea de unas ®  millas 
«y  su anchura varía, según el terreno, d^de seis y 
«siete, hasta media. La isla de Groat-Island divide 
«e l rio en dos brazos: su lecho se torna desigual y 
«áspero; las aguas se precipitan bramando entre los 
«peñascos, cortados á manera de escalones, y  los 
«cubren de espuma, con una violencia y  un estruen- 
»do superiores á todo encarecimiento. Estos rápidos 
«duran como media milla, y  se calcula que en ellos 
«baja el rio 80 piés: sus aguas se dispersan en el 
«abismo tronando hondamente y  lanzando á los aires 
«columnas inmensas de vapores, en loa cuales res- 
«plandece el iris con sus más bellos colores.»

De la composición poética, que emocionado á la 
vista del torrente escribió este ilustre poeta, trasla­
daremos aqui la siguiente estrofa;

<¡Asombroso torrente!
¡Cómo tu vista el ánimo enajena
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y  de terror y  admiración me llena!
¿Do 'i.u origen está? ¿Quién fertiliza 
Por tantos siglos tu inexacta fuente? 
¿Qi’.é poderosa'mano 
Haiie, que al recibirte 
No rebose en la tierra el Océano?
¡Abrió el Señor su mano omnipotente. 
Cubrió tu faz de nubes agitadas,
Y  ornó con su arco tu terrible frente!» (i',

M I  V K  C  T N  O
B O S y U E J O

C fs  choH S s e n i fiorx d f  l'hom n*r; 
I t  xíjile e t i  mém«.

BtyFON.

Hace tres d ias, bailé sobre la mesa de mi despa­
cho una tarjeta de visita . eu la que podia leer todo 
el que supiera:

ESCOLASTICO TRACAM UNDANA

C O M A L U O N

Empezare por confesar á ustedes con tecla since­
ridad. que. por el momento, de todo linaje de auxi­
lios podria nec«-ítar. meros de aquellos queconsti- 
tuven el nr.dvs Titendi del c¡iic de partear vive.

lío  tenia el honor de conocer ni contar en el nú­
mero de mis amigos al señor de Tracamundana.

¿Que significaba, pues, su tarjeta?
Interrogué en forma á mi amanuense, ayuda de 

cámara y  jete de cocina , qiie son tres personas dis­
tinta? en un solo criado verdadero, y contestóme asi:

—Ese señor lia venido á ver á usted dos veces: ea 
el que se ha mudado á la liabitacion de enfrente; 
esta mañana , ai dejar la taijeta, dijo que volvería.

—¡Pero, hombre! ¡Que insistencia;... ¿Qué querrá 
hacer conmigo?...

Y  aquí llegábamos en nuestro diálogo, cuando se 
dejó oir, en agudas y violentas vibraciones, la cam­
panilla de mi casa, agitada por mano furiosa.

—¿K1 señor don Eduardo?—  oí que preguntaban,
; — ¿está?

—Si, senor,— le respondieron.
—¿Puedo tener el gusto de verle?
—¡sirvase usted pasar á su cuarto.
Y  acto seguido apareció á mis ojos un hombre 

de mediana estatura , buen color , aspecto pulcro, 
rechoncha forma, y  un tantico cargado de espaldas.

Sabido es que los cargados de espaldas cargan á 
todo el mundo , y concluyen por caíganse con todo.

Sombrero en mano, y con la derecha tendida hácia 
mí, la cual estreché con alguna prevención, saludó­
me cortesraente, y después del consabido:

— Bien, gracias.

(1)  Poesias teUcta» a»iefiea*pi*. coleccionacían p o rD . JOQf Do* 
m iá g o  C ortés . P a r í^  18T í. ps;r lú l.

—¿Y usted?
—Gracias.
—¿Y la señora?
— Gracias.
— ¿Y la de usted?
—Gracias.
Y  demás cradflí. tan admitidas como imperti­

nentes, liicele ocupar la única butaca que poseo, por 
trasmisión de dominio de mis mayores, y mi hom­
bre rompió la conversación en estos términos.

— Hace mucho tiempo que deseaba tener la conctí- 
pisceucte de conocer y saludar á usted.

(Me recliné instintiva y previtorsimente en el 
re.spaldo de la silla).

—La casualidad,—contiduó,—ha querido, que al 
mudar de domicilio haya venido á ser vecino de 
usted: y  el deber de laJilar.lr'p 'c me proporciona el 
gusto de ofrecerle m i casa y mi inutilidad.

—Estimo la atención de usted; y hubiera pasado 
á saludarle, respondiendo así á  su cortés ofreci­
miento , si mis ocupaciones lo hubieran permitido.

—Es usted, desde ahora, muy dueño de pasar, 
cuando y como guste. Yo formé hoy d  propósito de 
venir á esta casa, y no encontrando á ustea en ella, 
me dije; [pues haremos tiempo! Y  mire usted, no lo 
he perdido. Primero me entré á oir misa en San 
Ignacio ie  Lcnoga, y  desj ues he visitado la escuela 
ae adilleros.

—«Qué gerigonza es ésta?— me negunté al oirle 
soltar el quinto gazapo.— Este hombre no tiene’ con­
migo la más remota confianza pura bromear , y si 
habla en serio , como es de suponer, lonstituyeun 
t i jo  digno de estudio. Observé, y ctccthainente, 
mi (ion Escolástico tenía,para su uso particulag. un 
vocabulario de dicciones á cual más peregrinas.

Por el hilo sacarán ustedes la madeja.
—Y o , señor m ió ,—dijo continuando la conversa­

ción.—soy hombre pacífico si los hay; enemigo de 
CJ>cií«rt</íí«OHes y trastornos: vivo del producto de 
mis modestaB renta?. y  cuando se inñanó la última 
guerra civil, horrorizado por los efectos de las luchas 
intuUnales, me fui al extranjero.

— ¡Hola, hola!... ¿Y dónde asentó usted su campo?
— En París; en el louletará Mmmeire, cn una la- 

bitacion de las que llaman alií mesón ziimHc.
—¡Ay, amigo mío!... ¡Y  (jué bien lo pa.saria usted 

en la capital del mundo!
—Í3Í tal: puedo ateterar á usted que experimenté 

grandes íob ie  todo, el dia en que visi­
té la cópula de los Inválidos; crea usted que me 
quedé exóhco. Además , como usted sabe. París es 
una ciudad donde se divierte uno aoUt telis, y  don­
de todas las contrariedad^ son petaca minuta, cuan­
do se dispone de algún sergent largent). A qu i , en 
nuestro país, ya sabe usted lo que pa.'s: vivimos 
siempre teniendo suspendida sobre la t abeza la es­
pada de Demóstencs, y  sin que uno lo quiera, se en­
cuentra con que le hacen solanego (solidario) de ta­
les ó cuales ideaa, y el dia ménos pensado se ve en 
el caso de andar como el alma de Garibaldi, 6 con­
denado á vivir en el misticismo- Por otra parte tu­
ve la buena suerte de encontrar alli un excelente 
amigo, persona que usted habrá conocido: director

I que iiié en di.'ercnlcs ífí.'jcrfltóHrfí’# de la orquesta 
de nuestro teatro Real: el maestro Op-cáeldoick.

■—¿irckozdoppole. querrá usted decir?
— Es lo mismo.
— ¡Ccnio netcd quiera!...
— Con él visité las Calvimnlas, él colegio Pirotéc­

nico. la columna Peiidcm. el Jardín de artes y  oficios 
y la Escuela de plantas, y  por sus relaciones tuve 
ocasión de admirar un eclipse desde el Cemsertalo- 
riv aitnncmico. ¡Qué micrcseopios aquellos! No pare­
cía sino que edpeáem literas tocaba con la mano el 
díscolo de la luna... ¿Y  usted ha pasado aquí fodo 
el perUdicc de la guerra civil?

— No, señor; vo deploraba en lo íntimo de m i al­
ma las desgracias de mi patria desde la capital de 
Italia.

— ¡Ah! ¡listaba usted en Roma!... ¡Si supiera us- 
ed qué ganas tengo de visitar la ciudad de los 
Czares'....

— Dé los Césares dirá usted.
— ¡Es lo mismo!
— La fl!o!ogia tal vez le diera á usted la razón: 

pero la iiisti ria y la política, no.
—Mire usted lo que es á mí tanto se me da de la 

histológia como de o.policio', lo que yo hubiera que­
rido era hallarme con nstcd en fa 1 ;> lócien.

— ¡Hombre!... Difícil lo creo: porque yo he recor­
rido la Appia lanliea y í/oeaK la Sacra, la Tilvrtuia. 
la Xomentana y  la Ffa„.i;;i.ica, pero... la verdí.d, no 
llegué á la lá'Uea, y no por falta de gana, sino por 
imposibilidad absoluta.

—Porque usted como buen (fepañol será indolente., 
que rs la opinión en que ros tienen cuantos se han 
ocupado de los españole.'! pintados p.or sigo mi'-mos.

Corté aqui el hilo do la conversación pretextando 
la asistencia precisa á una junta en la que iba á tra­
tarse de la erección do un monumento a la memoria 
de un hombre insigne, y  tni IJ. ílscolástico. prepa­
rado ya á salir, se d(«-ahogó todavía diciendo:

—¿Es por susericion tan plausible obra?...
—Sí', tal.

.—^ e s  cuente usted desde ahora con mi humilde 
órmln. porque estas obras, ya se sabe, (jue llegan á 
verificarse, reuniendo un capital á fuerza de peque­
ñas diócesis.
yNo pude más: Ifrempujé hasta la puerta; le des- 
)edi con cuanta seriedad y  cortesía me fueron posi- 
)Ie>, y acto seguido tomé nota taquigráfica de la 

dieir/ulluuésima parte de sus. dislates, para hacerlos 
lúblicos en este bosquejo, encaminado á ensenar un 
lombre por su manera de hablar.

O lo que es lo mismo: á (jfrecer al lector una prue­
ba de la verdad con que el sábio naturalista, escri­
tor y académico, dijo: el estilo e$ el hombre.

Kiiu.MUXi S a c o .

Solticic'ii <: la charada del número anterior. 

MÁ‘-L A -G A

Im r . U eE . R u b i& o i, P laza  de la P a ja , núm . lo .

Precio de los anuncios: 4. rt, la línea en las dos edicione!;. 
M. J. del Perojo, 4.1 . Fg. Montmartre, PARÍS.
Ú n ic o  a g e n te  en  F ra n c ia .

ANUNCIOS
Tirada de la  Ilustracjon Ukiversai-, z j . o o o  ejemplares. 
Para todos los anuncios de EspafUi dirigirse á la 
ADM INISTRACION, falle de Villaiar. 5, MADRID.

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R  

B I B L I O T E C A  D E  L U J O

O B R A  N U E V A

E L  CRISTO D D R D O
O R IG IN A L  DE

D. PEDRO E SC AM ILLA

Esta interesante obra forma un precioso 
tomo perfectamente encuadernado á la ri'is- 
tiita. Se halla de venia en todas las librerías 
de España, al precio de

CUATRO REALES

Puede también adquirirse remitiendo 
cuatro reales en libranzas ó sellos, á don 
Urbano Manini, editor, calle de Villaiar, 6 , 
Madrid, y á correo seguido se recibe el 
ejemplar por el correo, y franco de porte.

PUEUCADAS Ú LTIM AM ENTE

El Suplicio de María Antonieta, por 
Alejandro Dumas.

El Conde de Monte-Cristo, por id.
Las Catacumbas de París, por Elíe Ber- 

tbet.
La Hermana Ana, por Paul de Koclt.
El Arcediano de San Gil, por Fernandez 

y González.
Los Manchegos en el Polo Norte, por 

Santoval.

:alledetalvef,'u83' FARMACIA DE ALBARRAN Axmi de coliaütis 
E S E N C I A  Y O D U R A D A  DE Z A R Z A P A R R I L L A

Ea 1 » misoia 4no preparaba an su oñcioa m i profesor, e l acreditarlo farmacéutico de esta 
córtn, D. José Villegas Vaiderrinia. N sreaana  i  los coovalselentee <la afeccionas herpeti- 
cas sífllítioa «6  veBereas. iirincipatmente cuando se han tomado cea eaeeso preparados mer- 
c m ia le s 6 «tq «n o b a n s i 'io b ie n  adminlatradoa. Destruye e l virus venéroo y  e »  nn e z c c -  
lenta d ^ u ra tivo  d a la  sangre.

Precio , 8  rs. frasco. Sin yoduro, 6  rs.

jl e ’, JIMENEZ SCHLACHTER 
constructor de muebles de ebanistería y ¡ 
tapicería, ,

Hoi*ta,Ieza, 50. i

G R A R  L A M P IS T E R ÍA  D E  M . R IA Z A
Foentes, núm. 1 .

V E R D A D  E N  B A R A T U R A
E n  oete E stab lac im ien to  se ven d en  los 

géneros de lam p is tsría . u tansiltoa de co­
cin a . tubos, m echas, bombas, pan ta llas,

Kalaa. y  a ce ite  m in era l jK>r cu a rtilloB yp or 
tas.— 9a l le v a  a d o m ic ilio .

Y E K U ÍE S T A  C A S i i  C O m  B M iT O

CHICO PA R A  CRIADO DE" UNA 
cacharrería. Se necesita uno de 1 4  á 18 
años, robusto, que sepa leer y escribir. 
Plazuela de San Üdefon'o, i.

SIN RETIQBUCION, DESEA CO- 
locarse una señora de buena educación, 
para acompañar señoras ó señoritas. Pre­
ciados, 8 , tienda.

’s.-ya.x.'a.'DextxirK, a a  
Marcos de talla, antiguos y  dorados. 

SE VENDE UN APOSTOLADO.

TRABAJO KAQONAL
lí.VE C A  F .  L .  T .

Fábr ica  de g a l le ta  fina, estilo  am eriea - 
no. m ás barata y m ejor que la  in g lesa . Ca­
ja s  e legan tes  para  su en vase  y  condicio­
nes a liin m tic is e  inm qtorables.

L U N A , SO. U A D R I D  

30 rea les  ca ja  ce  4 lib res . 8 rea les  l a  de una. |

c :o jn o r* .,x .»>
pensamientos, monturas para sombre­
ros.— Valverde, 6 , Gualterio Kuhn.

T E A T R O  REAL.— Se ceden dos asien­
tos de delantera de palco á segundo tur­
no impar. Darán razón. Alcalá, 4 3 , admi­
nistración de coches.

DESCUBRIMIENTO EXTRAO RD l- 
nariü. —A  las personan que remitan al que 
suscribe un sello de peseta, se le mandará 
á vuelta de correo nn paquete de ciertos 
polvos que disueltoy en agua cargada de 
sal producen sardinas. Si los polvos no pro­
dujesen sardinas se devolverá el sello,—  
Málaga, calle de la Pescadería, núm. i ,  
José Ramaggio.

EN EL TRATADO DE HYGIENE
h «isMi (srinb TV <1

■ goctor O.
es que para evitar 6 curar la s  Fafermedades de la  Fiel, 

talca ceno Rogostdad. b n eu s .e ic .. cesT iecenE ir el

J A B O N - O R I Z A
£ 1  m a s  f i n o ,  t i  m a s  d a t c t  7  t i  m e j o r  p e r f a m a d o  

Li L E G R A N D ,  ú n ic o  F a b r ic a n t e  

207, Rae S t-H onoré , 207
I d  todas las fe t fm rer ia s  de íra o c la  y  del estraagero.

S e d ispone de dos adm in istrac io ­
n es eon  ¡2  y  ISOOO rs -tD ir ig irs e  al 
d irec to r d e  la  A g e n c ia  g en era l, in ­
clu yendo  se llo s  e l  que sa d ir ija  p o r  
e.scrito, c a lle  de la  CoDcepclon Jer'i- 
n im a, U2, 2 * H oras de 10a 4.

a c :» x x * ]c . iE a «k X > o »>
H acen  fa lta dos y  una señora. S e 

da d in ero  sobre fincas v  sueldos y  
Re creRtioasn asuntos. E l a g e n te  ac­
t iv o  D. José H eliodoro  Bernat, In ­
fantas, 3. p ra l. D e  12 á d. Madrid.

S E  C O M P R .d J íD O S A R M A R IO S - 
lib re r ia s  de g ran  tam año Razón . 
B ib lio teca . 7. entresuelo.

Ayuntamiento de Madrid




